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e RESUMEN. En los últimos años, los áfidos de interés forestal han despertado 
la atención de los investigadores y técnicos forestales debido a los notables y 
repetidos daños causados por sus infestaciones. Por ello, en este estudio se 
consideran las especies que viven sobre coníferas (nativas o introducidas) en 
la Argentina. La mayoría de ellas pertenecen al género Cinara Curtis (Lachninae), 
habiéndose registrado Cinara acutirostris Hille Ris Lambers, C. maghrebica 
Mimeur, C. maritimae (Dufour) y C. pinivora (Wilson) sobre Pinus L; C. cos- 
tata (Zetterstedt), C. piceae (Panzer) y C. pilicornis (Hartig) sobre Picea Dietr.; 
C. fresai E. E. Blanchard, C. juniperi (de Geer) y C. tujafilina (del Guercio) so- 
bre especies de Cupressaceae y C. cedri Mimeur sobre Cedrus Trew. También 
se registró el género Eulachnus del Guercio (Lachninae), con dos especies: 
Eulachnus rileyi (Williams) y E. tauricus Bozhko. También se encontró a Ela- 
tobium abietinum (Walker) (Aphidinae) colonizando las acículas de Picea 
spp. Para cada género se mencionan las generalidades morfológicas y bioló- 
gicas que los caracterizan, mientras que en el tratamiento de cada especie se 
consideran los principales antecedentes sobre sus características biológicas, 
tales como plantas huéspedes, ciclo biológico y tipos de daños. Además, se 
considera su distribución geográfica mundial. 


PALABRAS CLAVE. Cinara. Elatobium. Eulachnus. Coníferas. Argentina. 


+ ABSTRACT. Conifer Aphids from Argentina (Hemiptera: Aphididae). Eco- 
nomic damage to conifers by sporadic outbreaks of aphids has been observed 
in Argentina. Most of the aphid species living either on native or exotic conifers 
in Argentina belong to Cinara Curtis (Lachninae), a very large genus resulting 
from a highly successful adaptative radiation on Coniferales of the families 
Pinaceae and Cupressaceae. The following species were recorded from Ar- 
gentina: Cinara acutirostris Hille Ris Lambers, C. maghrebica Mimeur, C. 
maritimae (Dufour), and C. pinivora (Wilson) on Pinus L.; C. costata (Zetters- 
tedt), C. piceae (Panzer) and C. pilicornis (Hartig) on Picea Dietr.; C. fresai E. 
E. Blanchard, C. juniperi (de Geer) and C. tujafilina (del Guercio) on species 
of Cupressaceae; C. cedri Mimeur on Cedrus Trew. The genus Eulachnus del 
Guercio (Lachninae), with long-bodied, narrow individuals living on needles 
of pines, was also found in Argentina with only two species, Eulachnus rileyi 
(Williams) and E. tauricus Bozhko. Elatobium abietinum (Walker) (Aphidinae) 
was also collected from the needles of Picea spp. Some of the mentioned co- 
nifer aphid species are attended regularly by ants. On the other hand, a few 
of them produce, with their outbreaks, a large amount of honeydew leading 
to much developing of sooty mould fungi. 


KEYWORDS. Cinara. Elatobium. Eulachnus. Conifers. Argentina. 
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INTRODUCCIÓN 


En la Argentina existen varias especies de coní- 
feras nativas y otras introducidas para su explota- 
ción económica. Durante el ültimo siglo algunas 
especies europeas y americanas de Pinus L. fueron 
introducidas en varias partes del país, entre las que 
se destacan Pinus ponderosa Laws., P. contorta 
Dougl. ex Loud., P. radiata Don., P. elliottii En- 
gelm. y P. taeda L. Segün la Secretaría de Agricul- 
tura, Ganadería, Pesca y Alimentación (1999), en 
1997 existían 440.000 ha forestadas con especies 
exóticas de pinos. 

En el caso de las coníferas introducidas, los áfi- 
dos frecuentemente se desarrollan sobre plantas 
que viven en ambientes poco favorables o degra- 
dados, generalmente sujetos a excesiva antropiza- 
ción, por lo que las poblaciones de áfidos que las 
colonizan incrementan considerablemente su 
densidad, con el consecuente debilitamiento de 
las plantas atacadas. Todos aquellos factores que 
promueven un estado general de sufrimiento de 
los vegetales, inducen la movilización de sustan- 
cias de reserva que aumentan la rapidez de desa- 
rrollo y proliferación de los áfidos, favoreciendo 
su incremento poblacional. En este sentido, tam- 
bién es de destacar que muchas coníferas, por su 
rapidez de crecimiento, encuentran un uso siempre 
creciente en las reforestaciones y en los emprendi- 
mientos de tipo industrial o paisajístico-ornamen- 
tal, con evidentes ventajas para los áfidos que las 
colonizan. En efecto, si por una parte aumenta la 
disponibilidad nutritiva para los áfidos sobre terri- 
torios siempre más amplios (debido a la crecien- 
te difusión de ciertas coníferas exóticas en nuevos 
territorios de introducción) y por otro lado se 
multiplican las posibles causas de disturbio o de 
debilidad de las plantas, tales como por ejemplo, 
los monocultivos, la elección inadecuada de las 
especies o sus procedencias, los errores de im- 
plantación o culturales, hacen que los problemas 
causados por los áfidos cada dia se magnifiquen, 
haciéndose necesarios estudios tendientes a su 
conocimiento para minimizar el impacto de estos 
insectos en las forestaciones implantadas. 

La mayoría de los daños causados por los áfi- 
dos en los árboles son el resultado directo de su 
alimentación, ya sea por remoción de savia o por 
lesiones a los tejidos de los árboles. El amarilla- 
miento, arrosetamiento, deformaciones y caída 
anticipada de las hojas, además de la disminu- 
ción del crecimiento y el ennegrecimiento de los 


órganos de los árboles, debido al desarrollo de 
hongos saprofíticos (conocidos como fumaginas) 
sobre el melado excretado por los áfidos, constitu- 
yen los síntomas más evidentes de una infestación 
por estos insectos chupadores. Estos síntomas son 
una consecuencia de la conspicua extracción de 
savia y de una particular reacción de los árboles a 
la inyección de la saliva, generalmente tóxica, en 
los tejidos de la planta. Los áfidos que colonizan 
coníferas están entre los fitófagos más especiali- 
zados en relación a la planta hospedante (Battisti 
et al., 1997). 

En la Argentina, Blanchard (1926), menciona 
por primera vez a Cinara maritimae (Dufour) co- 
mo Dilachnus pineti (Koch.) sobre varias espe- 
cies de pinos; también a C. tujafilina (del Guer- 
cio) como Dilachnus juniperi (de Geer) sobre 
Thuja occidentalis L. Posteriormente Blanchard 
(1939), describe como especie nueva a Cinara 
fresai colonizando Cupressus macrocarpa Hartw.; 
también menciona a C. piceae (Panzer) como C. 
grossus (Kalt.) y a C. pilicomis (Hartig) como C. 
hyalina (Koch). Delfino & Eastop (1980) mencionan 
que los áfidos que atacan pinos en la Argentina son 
escasamente conocidos, registándose hasta ese 
año sólo tres especies: Cinara maghrebica Mimeur, 
C. maritimae y Eulachnus rileyi (Williams). Ade- 
más, agregan que probablemente se encuentren 
otras especies cuando se estudien importantes 
áreas de pinos cultivados que aün permanecen sin 
relevar. Macóla et al. (1985) dan a conocer la pre- 
sencia de C. cedri Mimeur sobre Cedrus deodara 
(D. Don.) G. Don. 

En los ültimos afios, tanto en la Argentina co- 
mo en otros países del Cono Sur, los áfidos de in- 
terés forestal han despertado la atención de los 
investigadores y técnicos forestales por los nota- 
bles y repetidos daños causados en el transcurso 
de sus infestaciones. Por ello, resulta de interés dar 
a conocer las especies de áfidos que viven sobre 
coníferas en la Argentina, considerando también 
aspectos biológicos y la distribución geográfica 
mundial de las mismas. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Se revisaron las muestras de áfidos depositadas 
en la colección de la Cátedra de Entomología; Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; 
Universidad Nacional de Córdoba (Argentina). 
Los áfidos recolectados sobre coníferas se estu- 
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diaron para su identificación taxonómica, reali- 
zándose preparaciones microscópicas utilizando 
líquido de Hoyer como medio de montaje. En total 
se analizaron 42 muestras de áfidos recolectados 
sobre diversas especies de coníferas procedentes de 
distintas partes del país. Las especies identificadas 
se agruparon segün los géneros a los que pertene- 
cen y, dentro de éstos, se ordenaron alfabética- 
mente para su tratamiento. Para cada género se 
mencionan las generalidades morfológicas y bio- 
lógicas que los caracterizan, mientras que en el 
tratamiento de cada especie se consideran los 
principales antecedentes sobre sus características 
biológicas, tales como, planta huésped, ciclo bio- 
lógico, órgano de la planta colonizado y tipos de 
daños. Además, se considera su distribución geo- 
gráfica mundial y los datos de recoleccción en la 
Argentina de las especies estudiadas; en este ülti- 
mo caso, luego de la localidad, se coloca entre 
paréntesis la provincia a la que pertenece. 


RESULTADOS 
Género Cinara Curtis 


Las especies de este género están vinculadas a 
los habitats forestales siguiendo condiciones cli- 
máticas y ambientales particulares, sobre todo en 
las zonas mayormente antropizadas. Este género 
contiene cerca de 200 especies que viven sola- 
mente sobre coniferales, principalmente Pinaceae 
y Cupressaceae, alimentándose sobre la corteza de 
las mismas. Generalmente son oligófagas, coloni- 
zando varias especies vegetales pertenecientes a 
un mismo género. Otras en cambio son monófagas, 
sobre todo ligadas a coníferas Pinaceae de los gé- 
neros Abies Mill., LarixMill., Picea Dietr. o Pinus L. 
También se conocen especies con una amplia ga- 


ma de coníferas huéspedes que, por ejemplo, colo- . 


nizan varios géneros de Cupressaceae (Binazzi, 
1978, 1996; Blackman & Eastop, 1994). 

Entre los principales caracteres del género, 
además de su asociación con coniferales, se men- 
cionan el tamaño generalmente grande de los in- 
dividuos (aunque segün las especies varía desde 
1,5 y hasta más de 6,0 mm), cuerpo densamente 
recubierto con pelos largos y robustos, cuarto y 
quinto rostrómeros distinguibles entre sí, cauda 
más corta que ancha y sifones pilosos en forma 
de conos bajos (rara vez poriformes). 

La mayoría de las especies hibernan en estado 


de huevo, naciendo en la primavera siguiente 
hembras vivíparas ápteras, conocidas como fun- 
dadoras. La segunda y tercera generación está in- 
tegrada por mayor cantidad de hembras vivíparas 
aladas en relación a las ápteras, mientras que las 
siguientes pueden ser solamente ápteras. Algunas 
especies pueden pasar el verano sobre las raíces 
de la misma especie de conífera donde fue deja- 
do el huevo de invierno, aunque otras especies 
continúan reproduciéndose en colonias peque- 
fias y aisladas en las partes aéreas de su planta 
huésped durante todo el verano, por lo que for- 
man agregaciones poco densas. En las colonias 
de otofio se registran las hembras ovíparas y los 
machos alados (a veces ápteros). La hibernación 
está comúnmente asegurada también por hembras 
vivíparas ápteras, principalmente en las regiones 
más cálidas, donde el holociclo mencionado es 
reemplazado por el anholociclo; encontrándose 
así hembras vivíparas ápteras y aladas en el perío- 
do otoñal. 

Segun las condiciones climáticas y ambienta- 
les, las especies de Cinara alcanzan la máxima 
densidad poblacional en los meses primaverales, 
siendo capaces de causar notables daños a las 
plantas infestadas (Binazzi, 1978). Así, los repre- 
sentantes de este género tienen importancia en el 
ámbito de la economía forestal debido a su im- 
pacto sobre el estado vegetativo de las coníferas 
implantadas con fines comerciales, así como sobre 
las ornamentales de las áreas urbanas (Binazzi, 
1994). Todas las especies encontradas en la Ar- 
gentina son introducidas y la mayoría de ellas 
colonizan coníferas exóticas. 


Cinara acutirostris Hille Ris Lambers 


Especie holocíclica, pero en climas cálidos las 
hembras partenogenéticas pueden mantenerse du- 
rante el invierno, aün habiendo huevos (Binazzi, 
1973). Los alados se han recogido durante la pri- 
mavera y el verano. En Europa está vinculada a 
los pinos del grupo nigra Am., si bien puede vivir 
sobre Pinus pinea L. (llharco, 1968; Binazzi, 
1978; González Funes & Michelena Saval, 1988) 
al que puede dañar severamente, sobre todo si se 
trata de plantas debilitadas; sobre P. pinaster Ait. 
quizás sea accidental. Coloniza en primavera las 
ramas de un afio, pasando durante el verano a ra- 
mas más viejas en las partes sombreadas de la 
planta. Si las colonias primaverales son grandes 
puede provocar enrollamiento, amarillamiento y 
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caída anticipada de acículas. Sobre el melado de- 
positado por este áfido puede desarrollarse gran 
cantidad de fumagina. - 

Distribución geográfica: citada en Europa 
(central, oeste y sur) pero no alcanza Escandina- 
via. En la Argentina se encontraron colonias esta- 
blecidas sobre Pinus patula Schiede et Deppe, 
San Salvador de Jujuy (Jujuy), 17-VIII-1993, col. 
S. Quintana y H. Vilte. 


Cinara cedri Mimeur 


Vive sólo sobre coníferas del género Cedrus 
Trew., preferentemente sobre Cedrus atlantica 
(Endl.) Manetti y con menor frecuencia sobre C. 
deodara y C. libani Loud. Esta especie es básica- 
mente holocíclica, aunque también puede desa- 
rrollarse anholocíclicamente. Se han observado 
alados tanto en la primavera como en el verano. 
Los adultos sexuados aparecen en otoño. Esta es- 
pecie forma densas colonias sobre la corteza del 
fuste de las plantas jóvenes colonizadas, mientras 
que en las plantas maduras se establece en las ra- 
mas de 1 a 5 cm de diámetro (Binazzi, 1984). 
Produce abundante melado. 

Esta especie no es mirmecófila, por lo que 
gran cantidad del melado que producen cae en 
parte como "lluvia de melado", lo que permite el 
desarrollo de fumagina en las plantas de cedro co- 
lonizadas, así como en la vegetación de estratos 
inferiores e incluso en el propio suelo (Covassi & 
Binazzi, 1974; Notario et al., 1984; Mier Durante 
& Nieto Nafría, 1985). 

Distribución geográfica: es originario de Ma- 
rruecos y quizás de otras partes de la cuenca del 
Mediterráneo, desde donde se ha introducido en 
otras partes del mundo junto a los cedros cultiva- 
dos. La distribución geográfica conocida compren- 
de Europa, norte de África y sudoeste de Asia. En 
la Argentina coloniza C. deodara, habiéndose 
encontrado colonias en Paraná (Entre Ríos), 5-XI- 
1986, col. M. Salusso; Tafí del Valle (Tucumán), 
25-V-1991, col. M. A. Delfino y en Córdoba 
(Córdoba), 16-1V-1993, col. M. A. Delfino. 


Cinara costata (Zetterstedt) 


Coloniza exclusivamente especies de conífe- 
ras pertenecientes al género Picea. Sobre las 
plantas huéspedes forma pequeñas colonias en 
las ramas leñosas más pequeñas, donde se depo- 
sita el melado (Blackman & Eastop, 1994). Sobre 


estas ramas los áfidos viven en las partes del fo- 
llaje más protegidas del sol, principalmente en las 
más bajas e internas de las plantas. En las colo- 
nias se observa producción de cera con aspecto fa- 
rinoso, así como producción de melado (Binazzi, 


1984) que se acumula y cristaliza, ya que este áfi- 


do no es mirmecófilo (Pintera, 1966). Por otra 
parte Scheurer (1964) observó que esta especie 
prefiere los biotopos más frescos y sus poblacio- 
nes pueden alcanzar notable densidad, incluso si 
la estación es hümeda. 

Distribución geográfica: es holártica septen- 
trional, ligada a los territorios donde crecen las 
especies huéspedes de Picea, comprendiendo Eu- 
ropa, este de Asia, Australia y Tasmania, Canadá 
y USA. En la Argentina encontramos esta especie 
colonizando Picea abies (L.) Karst, en El Bolsón 
(Río Negro), 20 y 24-1V-1990, col. P. Klasmer y 
M. A. Delfino. 


Cinara (Cupressobium) fresaiBlanchard 


Vive sobre especies de Juniperus L. de la sec- 
ción sabina; según Blackman € Eastop (1994), 
también ha sido citada sobre Cupressus spp. y las 
taxodiaceas Cryptomeria japonica D. Don. y C 
mairei (Leveille) Nakai. Se comporta habitual- 
mente de forma anholocíclica. Coloniza la parte 
lignificada de las ramitas de un año o más viejas, 
pudiendo formar colonias muy densas y semejan- 
tes a las de Cinara (Cupressobium) cupressi 
(Buckton). Los niveles máximos de población se 
alcanzan al final de la primavera, época en la que 
se producen los alados. Son pulgones producto- 
res de mucho melado y mirmecófilos, ocasionan 
gran desarrollo de fumagina, pudiendo causar da- 
fios notables en sus huéspedes. En las ramas pe- 
quefias fuertemente infestadas causan necrosis, 
defoliación y desecamiento de las mismas. 

Distribución geográfica: es marcadamente dis- 
yunta. Presenta una distribución cosmopolita, con 
citas dispersas: Argentina (de donde fue descripta), 
Colombia, Chile, Bermudas, Estados Unidos, Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, Japón, Corea, Israel, Italia, 
Gran Bretaña y España. En la Argentina se encon- 
tró formando colonias sobre C. macrocarpa, Tafí 
del Valle (Tucumán), 25-V-1990, col. M. A. Delfino. 


Cinara (Cupressobium) juniperi (de Geer) 


Vive sobre los enebros de la sección oxycedrus 
y normalmente sobre juniperus communis L. (Bi- 
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nazzi, 1996). Las colonias, generalmente peque- 
fias, se establecen en las partes verdes de las ra- 
mas, sobre todo en el lado inferior de los brotes 
jóvenes, donde se alimentan sobre las acículas. 
Durante los meses estivales, las colonias se obser- 
van con menor facilidad, ya que prefieren esta- 
blecerse en las zonas más densas y sombrías de 
las plantas huéspedes. Los alados se encuentran 
desde la primavera hasta el verano y las formas 
ápteras desde el inicio de la primavera hasta en- 
trado el otoño, aunque en climas menos rigurosos 
pueden mantenerse todo el año anholocíclica- 
mente (Eastop, 1972; Binazzi, 1984; Blackman & 
Eastop, 1994). 

Distribución geográfica: es holártica y com- 
prende Europa, USA y Canadá; también conocida 
en Medio Oriente, Australia y Nueva Zelanda. En 
la Argentina esta especie coloniza J. communis, 
encontrándose colonias en El Bolsón (Río Negro), 
18-1V-1990 y 22-1-1991, col. M. A. Delfino. 


Cinara maghrebica Mimeur 


Coloniza principalmente Pinus halepensis 
Mill., pero puede mantenerse sobre P. canariensis 
omith y P. pinea, siendo poco frecuente sobre P. 
pinaster. En primavera esta especie forma colo- 
nias bastante numerosas en los brotes del año con 
abundante producción de melado, siendo fre- 
cuentada por hormigas. En verano las colonias 
son numerosas y pequeñas también sobre las ra- 


mitas del año. En ambientes estrictamente medi-. 


terráneos es probable que se mantenga en forma 
anholocíclica. Ápteros y alados se encuentran 
desde la primavera y durante todo el verano. Pro- 
ducen melado copiosamente (Binazzi, 1983). 

Distribución geográfica: se limita principal- 
mente al occidente de la cuenca del Mediterráneo: 
Italia, Francia, España y Marruecos, habiendo sido 
introducida en Arabia Saudita. En la Argentina en- 
contramos esta especie colonizando Pinus sp. en 
Tafí del Valle (Tucumán), 25-V-1990, col. M. A. 
Delfino. 


Cinara maritimae (Dufour) 


Está ligada principalmente a P. pinaster, aun- 
que puede desarrollarse también sobre P. pinea y 
P. halepensis (Binazzi et al., 1981). Sobre P. ca- 
nariensis en España e Israel (Halperin et al., 
1988; Núñez Pérez, 1992) y sobre P. radiata y P. 
wallichiana A. B. Jacks. (= P. excelsa Wall.) tam- 


bién en Israel (Halperin etal., 1988). En Sudamé- 
rica coloniza Pinus thunbergiana Franco (= P. 
thunbergii Parl.), P. radiata, P. caribaea Mor., P 
elliottii y P. taeda (Eastop, 1976; Nieto Nafría et 
al., 1994). Esta especie vive aisladamente o for- 
mando colonias pequeñas en las ramas de uno o 
dos afios, en primavera prefiere los brotes jóvenes 
a los que llegan las hormigas en busca del melado. 
En zonas de climas mediterráneos e inviernos no ri- 
gurosos se mantiene anholocíclicamente con ápte- 
ras durante el invierno; en Italia se han observado 
sexuados en octubre y noviembre (Binazzi, 1978). 

Distribución geográfica: es mediterránea. Se 
ha citado en casi todos los países europeos de esa 
área, en Jordania e Israel, y en Sudamérica (Argen- 
tina, Chile y Brasil), donde ha sido introducida. Es 
conocida en las islas Azores, Madeira y Canarias 
(en Tenerife). En la Argentina se registraron colo- 
nias en P. contorta, P. elliottii, P. halepensis, P. 
pinaster (= P. marítima Mill.), P. radiata (= P. insignis 
Dougl.), P. taeday Pinus sp. Se estudió material re- 
colectado sobre: Pinus sp., El Alcázar (Misiones), 
12-VII-1985, col. O. de Coll; P. contorta, El Bolsón 
(Río Negro), 18-IV-1990, col. M. A. Delfino; Pinus 
sp., Tafí del Valle (Tucumán), 25-V-1990, col. M. A. 
Delfino; P. elliottii, La Almona (Jujuy), 20-IX-1993, 
col. S. Quintana y H. Vilte. Delfino & Eastop 
(1980) comentan que la mención de Cinara pineti 
(Koch), efectuada por Blanchard (1939), probable- 
mente hace referencia a C. maritimae. 


Cinara piceae (Panzer) 


Coloniza especies del género Picea, siendo re- 
lativamente frecuente, formando densas colonias 
sobre los troncos y la parte inferior de las ramas 
más viejas (Binazzi, 1984; Blackman & Eastop, 
1994). Durante los meses de verano las hembras 
vivíparas ápteras pueden bajar en busca de refu- 
gio a nivel del suelo, incluso establecerse en las 
raíces, ayudadas por las hormigas que frecuente- 
mente les construyen verdaderos refugios de tierra 
(Binazzi, 1978). Las fundadoras aparecen durante 
la primavera y las colonias llegan a su máximo 
desarrollo hacia comienzos del verano, apare- 
ciendo entonces los alados. Los anfigónicos se en- 
cuentran desde el inicio del otoño; las ovíparas 
ponen sus huevos en la mitad basal de las acícu- 
las de las ramas del año. Cuando la infestación es 
muy fuerte, la planta puede verse afectada, lle- 
gando al descortezamiento parcial, con efusión 
de resina y desecamiento de acículas; además la 
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producción de melado es muy copiosa, con el 
consiguiente desarrollo de fumagina (Carter & 
Maslen, 1982). 

Distribución geográfica: comprende Europa, 
Siberia, China y Japón, así como ha sido citada en 
Estados Unidos y la Argentina (Nieto Nafría et al., 
1994; Blackman & Eastop, 1994). En la Argentina 
se encontraron colonias numerosas sobre Picea 


-sp. en El Bolsón (Río Negro), 15-X-1985, col. P. 


Klasmer y en San Martín de los Andes (Neuquén), 
2-X1I-1985, col. M. Gentili. 


Cinara pilicornis (Hartig) 


Coloniza Picea, aunque se ha citado también 
sobre Tsuga heterophylla (Raf.) Sarg., (Forbes & 
Chan, 1976). Frecuentemente se establece en 
brotes jóvenes de varias especies de Picea, pu- 
diendo resultar nociva para los mismos, ya que 
además es buena productora de melado que se 
deposita sobre las acículas de la planta huésped. 
Inicialmente, durante la primavera, las fundado- 
ras y su progenie colonizan la parte inferior de las 
ramas pequeñas de años anteriores, donde esta- 
blecen colonias integradas por escasos individuos 
que posteriormente migran hacia nuevas zonas 
de crecimiento luego de la brotación, mantenién- 
dose en ellos hasta el fin del verano (Blackman & 
Eastop, 1994). 

Los alados aparecen precozmente y en nüme- 
ro mayor que en otras especies (Eastop, 1972) de 
forma que a mediados de primavera puede haber 
ya en cada renuevo un alado junto a su progenie. 
En ltalia los alados se observan hasta mediados 
de septiembre (Binazzi, 1978). En Europa central 
los sexuados aparecen en relación con la lignifi- 
cación de los renuevos (Pintera, 1966; Carter & 
Maslen, 1982), a veces tempranamente, ya en 
agosto (Scheurer, 1964). Las ovíparas colocan los 
huevos alineados en el tercio apical de las acícu- 
las de la parte alta de la planta y los dejan cubier- 


tos con una delicada capa de cera pulverulenta 


(Pintera, 1966). Normalmente no es visitada por 
las hormigas, pero su melado es buscado muy ac- 
tivamente por las abejas, entrando a formar parte 
muy importante de la miel de bosque en las zo- 
nas con abetos rojos (Kloft et a/., 1985). Desde el 
punto de vista fitosanitario y económico es muy 
importante en Europa central y septentrional, 
pues en los casos de infestaciones fuertes puede 
provocar el desecamiento de los renuevos e indi- 
rectamente un gran ennegrecimiento de la planta, 


como consecuencia de la gran cantidad de fuma- 
gina que se desarrolla sobre el melado. 
Distribución geográfica: comprende Europa, 
Australia, Nueva Zelanda y América del Norte y 
del Sur. En la Argentina coloniza P. abies, habién- 
dose encontrado colonias en El Bolsón (Río Ne- 
gro), 20-IV-1990, col. P. Klasmer y M. A. Delfino. 


Cinara pinivora (Wilson) 


Se establece en los ápices de las ramas forman- 
do densas colonias o bien dispersos a lo largo de 
las porciones más viejas de las ramas jóvenes de 
varias especies de Pinus pertenecientes a las sub- 
seccíones Australes y Contortae. Penteado et al. 
(2000), comentan que esta especie fue registrada 
por primera vez en Brasil durante los meses de ju- 
nio y julio de 1999 sobre P. elliottii y P. taeda. La 
creciente difusión de esta especie en Brasil y la Ar- 
gentina hace suponer que la utilización de especies 
de pinos como plantas ornamentales y para foresta- 
ción se encuentran siempre más expuestas a los 
ataques de eventuales fitófagos específicos, que se 
establecen en la zona de introducción sin los facto- 
res de equilibrio que normalmente actüan en las 
áreas de origen. 

Distribución geográfica: se limita sólo a Amé- 
rica, conocida en Canadá y EEUU, recientemen- 
te introducida en Brasil y la Argentina. En la Ar- 
gentina se encontraron colonias sobre P. taeda en 
Bella Vista (Corrientes), 12-VIII-1996, col. S. Cá- 
ceres y en Villa Berna (Córdoba), 3-IX-1996, col. 
M.A.Delfino y sobre P. elliottii en Villa Berna 
(Córdoba), 19-VIII-1996, col. M. A. Delfino. 


Cinara (Cupressobium) tujafilina 
(del Guercio) 


Vive sobre especies de varios géneros de cu- 
presáceas: Thuja L., Callitris Vent., Chamaecypa- 
ris Spach, Libocedrus Endl. y  Widaringtonia 
Andl., en Europa lo hace preferentemente sobre 
Thuja orientalis L. En España se ha citado sobre 
esta última especie, así como sobre Platycladus 
orientalis (L.) Franco y Juniperus phoenicea L. (San- 
chis etal., 1996). En la Argentina este áfido forma 
grandes colonias en Th. occidentalis y en la coní- 
fera nativa Austrocedrus chilensis (D. Don.) Florin 
et Boutelje. Cinara (Cupressobium) tujafilina es 
una especie frecuente que en primavera coloniza 
la corteza de las ramas jóvenes, frecuentemente 
en la parte inferior cerca del tronco o bien sobre 
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tejidos dañados, también las colonias suelen esta- 
blecerse en las raíces hacia mediados del verano. 
Las colonias pueden ser muy numerosas y den- 
sas, siendo atendido por hormigas. Debido a su 
actividad en las plantas huéspedes, los áfidos pro- 
ducen abundante melado, lo que favorece el cre- 
ciente desarrollo de fumagina sobre este sustrato, 
provocando disminución de crecimiento y mar- 
chitamiento en las plantas colonizadas (Carter & 
Maslen, 1982). Es anholocíclica con alados pre- 
sentes desde la primavera hasta el otoño. 

Distribución geográfica: es prácticamente cos- 
mopolita, aunque muestra una mayor difusión en 
las regiones calientes y áridas del globo. En la Ar- 
gentina se encontraron colonias sobre: A. chilensis 
en El Bolsón (Río Negro), 20-1V-1990, 13 y 22-l- 
1991, col. M. A. Delfino; Th. occidentalis, Villa 
Allende (Córdoba), 15-V-1979, col. M. A. Delfino; 
Th. orientalis, Tafí del Valle (Tucumán), 25-V-1990, 
col. M. A. Delfino. 


Género Elatobium Mordvilko 


El género comprende siete especies de áfidos 
biológicamente diversas; cinco de ellas colonizan 
coniferas pertenecientes a los géneros Abies, Pi- 
cea y Larix. Entre las principales características 
distintivas, en relación a los otros géneros de áfi- 
dos que colonizan coníferas, se destaca la frente 
con tubérculos anteníferos y frontomedial bien 
desarrollados; abdomen de aladas y ápteras sin 
manchas o bandas transversales en el dorso, con 
sifones alargados, cilindricos o ligeramente infla- 
dos. Cauda también alargada, triangular y más 
corta que los sifones. 


Elatobium abietinum (Walker) 


Áfido verde pálido con dos líneas longitudina- 
les más oscuras en el dorso; relativamente fre- 
cuente sobre especies de Picea, entre ellas P. 
abies, P. abies var. albertiana (S. Brown) Sarg. (= P. 
albertiana S. Brown), P. sitchensis (Bong.) Carr. y 
P. glauca (Moench) Boss. (Binazzi & Barbagallo, 
1996). Sus colonias se establecen sobre la corteza 
de los brotes, así como en las ramas más viejas. 
Heie (1992) menciona que este áfido es holocíclico 
en Europa central, pero que en países con inviernos 
suaves puede ser anholocíclica, hibernando como 
adulto o hembras partenogenéticas inmaduras. En 
primavera las poblaciones pueden alcanzar nive- 


les altos de densidad, por lo que frecuentemente 
causan decoloración y pérdida de las acículas 
viejas, produciendo marcada defoliación y consi- 
derable impacto en el crecimiento de las piceas 
(Binazzi, 1984). Elatobium abietinum no tiene un 
huésped herbáceo alternativo o de verano; ade- 
más, preferentemente se alimenta y reproduce 
sobre acículas viejas, mientras el árbol está en re- 
poso; también durante todo el año se reproduce 
partenogenéticamente en la parte aérea de la 
planta huésped. En la Argentina se encontraron 
colonias establecidas en Picea sp., observándose 
en El Bolsón (Pcia. de Río Negro) fuertes ataques 
de esta especie, los que causaron marcada defo- 
liación y pérdida de crecimiento en las piceas 
atacadas. 

Distribución geográfica: comprende Europa, 
Nueva Zelanda, Tasmania, Chile y el oeste de 
América del Norte. En la Argentina se encontra- 
ron colonias sobre Picea sp. en El Bolsón (Río Ne- 
gro), 16-X-1985, 17-1V-1990, col. P. Klasmer y M. 
A. Delfino. 


Género Eulachnus del Guercio 


El género incluye áfidos pequeños a medianos 
(1,4-3,2 mm) con cuerpo alargado, sifones en for- 
ma de poros, ápice del rostro corto y romo, lige- 
ramente más largo que ancho. Poseen coloración 
variable, desde verde oliva oscuro a pardo bron- 
ceado o azul grisáceo, debido a la cera cenicienta 
o gris azulada que recubre el cuerpo. Todos sus 
representantes viven en varias especies de Pinus 
y frecuentemente se alimentan sobre las acículas, 
aunque a veces también en la corteza de ramas 
jóvenes de por lo menos un año de edad. Estos 
áfidos son monoecios y su ciclo de vida depende 
del clima, pues pueden ser holocíclicos en regio- 
nes de clima frío o anholocíclicos en climas cáli- 
dos. Las especies son en su mayoría oligófagas, 
pero algunas de ellas pueden ser consideradas 
monófagas ya que su alimentación sobre diferen- 
les especies de pinos sólo es observada ocasio- 
nalmente. La mayoría de las especies no son 
atendidas por hormigas, aunque algunas de ellas 
pueden ser visitadas por estos insectos en forma 
más o menos continua. 

Las especies de Eulachnus tienen individuos 
muy activos cuando son molestados y no forman 
verdaderas colonias; de cualquier manera, fre- 
cuentemente pueden alcanzar altos niveles po- 
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blacionales. En estos casos, producen grandes 
cantidades de melado que fácilmente se distribuye 
por toda la corona de la planta y forma el sustrato 
para el desarrollo de hongos saprofíticos de la fu- 
magina. En tales casos, la alimentación de los 
áfidos sobre el follaje y la pérdida de grandes 
proporciones de las áreas fotosintéticas del árbol 
(debido al desarrollo de los hongos de la fumagi- 
na) provocan el enrojecimiento de las acículas, 
seguido por la prematura caída de ellas y una re- 
ducción más o menos marcada del desarrollo, es- 
pecialmente de los pinos jóvenes (Binazzi 1996). 


Eulachnus rileyi (Williams) 


Frecuente sobre un rango taxonómicamente 
amplio de especies pertenecientes al género Pinus, 
incluyendo muchas norteamericanas. En los pinos 
del Viejo Mundo, de la subsección Sylvestres, es 
más frecuente sobre especies del grupo nigra Am. 
seguidas por las del grupo montana y con menor 
frecuencia sobre Pinus sylvestris L. y P. leucodermis 
(Ant.). Carter & Maslen (1982) la han citado en 
Gran Bretaña también sobre P. contorta y P. radiata; 
puede vivir también sobre pinos mediterráneos, 
como el piñonero (P. pinea), el de Halepo (P. ha- 
lepensis) y el marítimo (P. pinaster), pero en estos 
últimos es más frecuente E. tauricus que parece 
estar en fase de expansión y afirmación en el área 
mediterránea sobre estos huéspedes. Fuera de Eu- 
ropa, E. rileyi ha sido citado sobre muchas espe- 
cies de pinos: Pinus banksiana Lamb., P. echinata 
Mill., P. glabra Walt., P. palustris Mill., P. pondero- 
sa Laws., P. resinosa Ait., P. rigida Mill., P. strobus 
L. y P. virginiana en América del Norte; P. taeda en 
Sudamérica; P. canariensis, P. kesiya Royle ex 


Gordon (= P. khasya Hook, f.) y P. patula en Africa . 


(Pintera, 1968; Remaudiére & Autrique, 1985; 
Nieto Nafría et al., 1994). Sus colonias se estable- 
cen sobre las acículas y corteza de las ramas de 
uno o más años. Sobre sus plantas huéspedes pue- 
de formar agregaciones muy densas alcanzando 
niveles poblacionales altos con abundante produc- 
ción de melado. Sobre este sustrato pueden desa- 
rrollarse abundantes hongos de la fumagina, ya que 
es visitada esporádicamente por hormigas melívo- 
ras encargadas de recolectar el melado producido 
por las agregaciones de este áfido, lo que favorece 
su acumulación sobre las plantas. Los daños cau- 
sados por este áfido en las plantas hospedantes 
pueden ser serios cuando la población alcanza 
niveles elevados, traduciéndose en un debilita- 


miento progresivo de los árboles y una caída anti- 
cipada de las acículas. Los daños son mucho más 
importantes cuando las repoblaciones de pinos 
no están en los terrenos apropiados o en condicio- 
nes idóneas para su cultivo (Binazzi et al. 1981). 
Distribución geográfica: es de origen paleártico 


. occidental, actualmente es casi cosmopolita, pues 


abarca Europa, sudoeste de Asia, África al sur del 
ecuador y América (Remaudiére & Autrique, 1985; 
Millar, 1990; Nieto Nafría et al., 1994). En la Argen- 
tina E. rileyi coloniza P. contorta, P. halepensis y P. 
taeda en El Bolsón (Río Negro), 18-IV-1990, col. P. 
Klasmer y M. A. Delfino. 


Eulachnus tauricus Bozhko 


Vive en las acículas y también en la corteza de 
ramas de uno a tres años de Pinus. Entre las espe- 
cies huéspedes más frecuentes se encuentran los 
pinos mediterráneos del grupo nigra Am., incluso 
P. laricio Poir., seguidos de P. pinea, P. halepensis 
y menos frecuentemente P. pinaster; de todas ma- 
neras se considera que esta especie está en fase 
de expansión y afirmación en el área mediterrá- 
nea occidental sobre estos ültimos huéspedes; en la 
Península Ibérica ha sido recogida también sobre 
Pinus nigra subsp. salzmannii (Dunal) Franco. Por 
lo que conocemos esta especie es anholocíclica. En 
Italia las vivíparas ápteras y aladas han sido recogi- 
das en verano (Limonta & Binazzi, 2000) mientras 
que en Israel han sido observadas desde marzo a 
octubre (Halperin etal., 1988). Sus poblaciones no 
alcanzan niveles de importancia, aunque producen 
abundante melado, como se observa en E. rileyi, 


con el consiguiente desarrollo de fumagina; a pesar 


de ser una especie mirmecófila. 

Distribución geográfica: es holomediterránea, 
descripta de Crimea y el Caúcaso (Bozhko, 1961) 
también ha sido citada en zonas de Próximo y 
Medio Oriente, Italia, Península Ibérica y Mallorca 
(Baleares) (Hille Ris Lambers, 1966; llharco, 1967; 
Binazzi, 1983; Halperin et al., 1988). En la Argenti- 
na esta especie fue encontrada colonizando Pinus 
sp. en El Bolsón (Río Negro), 20-IV-1990, col. M. 
A. Delfino y en Tafí del Valle (Tucumán), 25-V- 
1990, col. M. A. Delfino. 
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